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DECRETO de 15 de febrero de 1946 por el que se reorganiza la Red

Academia de Jurisprudencia y Legislación.

La Orden ministerial de dos de febrero de mil novecientos cua-
renta prevé la reorganización de la Real Academia de Jurispruden-
cia y Legislación, e incluso preceptúa la revisión y reforma de las
Constituciones sociales ; mas esta reorganización no debe limitarse a
la simple sustitución de unos preceptos reglamentarios por otros.
Contemporánea en su origen de otras Corporaciones análogas, la
de Jurisprudencia y Legislación, sucesora de las antiguas Academias
de Santa Bárbara, Nuestra Señora del Carmen, Carlos II y Purísi-
ma Concepción, ha cumplido, a través de dos siglos de existencia,
con prestigio y dignidad su misión, enraizada en la secular tradi-
ción de los estudios jurídicos en España, íntimamente ligada a los
momentos de máximo esplendor de nuestra cultura, porque el ge-
nio de nuestro pueblo ha comprendido siempre que sólo por el es-
tudio del Derecho, por el respeto de la norma y de la Ley, se pue-
de servir entre los hombres el afán de justicia que ha impulsado
nuestras grandes acciones en la Historia.

Bien merece, por todo ello, la Real Academia de Jurispruden-
cia y Legislación equiparar su categoría a la de las otras Corpora-
ciones análogas, y a ello se dirige la reorganización a que se enca-
mina el presente Decreto. El nutrido grupo de cultivadores de las
ciencias del Derecho, que nunca ha faltado en España, se viene
reuniendo, desde su creación, en la Real Academia de Jurispruden- 103



cia y Legislación. Por ella han pasado politicos, profesores, hom-
bres de foro, que han dado nombres ilustres a la Patria. Pero, des-
prendido de nuestros valores tradicionales, el Estado dejó en insu-
ficiente desarrollo esta benemérita Corporación. Al elevar hoy su
categoría y aumentar con ello sus prerrogativas, el Estado español
reivindica y honra la eximia escuela de nuestros juristas.

Pero, de otra parte, la Academia de Jurisprudencia ha cumpli-
do una peculiar misión en los medios docentes y profesionales, de
una eficacia tal, que puede afirmarse que en sus aulas y bibliotecas
se han formado durante la segunda mitad del siglo mx y los años
transcurridos del actual la inmensa mayoría de los destacados ju-
risconsultos españoles. Servicios éstos de gran valor y que aconse-
jan el mantener con carácter excepcional, respecto de las restantes
Academias que integran el Instituto de España, una categoría de
socios colaboradores, para la que no exige más condición que la de
Licenciado en Derecho o incluso el haber aprobado los dos prime-
ros cursos de dicha Facultad.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Educación Nacional
y previa deliberación del Consejo de Ministros,

DISPONGO:
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Articulo primero. La Real Academia de Jurisprudencia y Le-
gislación Española.

Artículo segundo. La Academia consta :
I. De cuarenta Académicos de número.

II. De Académicos correspondientes nacionales o extranjeros.
III. De Académicos honorarios nacionales o extranjeros.
IV. De Socios colaboradores.
Los Académicos de número formarán parte del Instituto de

España.
Artículo tercero. Para ser elegido Académico de número son

condiciones precisas la de tener el grado de Doctor o Licenciado en
Derecho y haberse distinguido en la investigación, estudio o prác-
tica del Derecho. o ser cultivador de alguna ciencia afín.

Artículo cuarto. La Academia podrá conceder el título de Aca-
démico correspondiente a las personas que juzgue acreedoras a esta
distinción por el mérito e importancia de sus trabajos jurídicos.

Artículo quinto. Las vacantes de los Académicos de número se
proveerán por acuerdo de los que hubieran tomado posesión del



•-

cargo. Los candidatos deberán ser propuestos por tres Académicos
de número, quienes responderán del asentimiento del interesado
caso de ser elegido.

Artículo séptimo. Los Académicos electos tomarán posesión
dentro del plazo de un ario, que podrá prorrogarse por otro más a
petición del interesado y en atención a causas excepcionales.

Los nuevos Académicos deberán leer en el acto de su posesión
un discurso sobre tema jurídico de su libre elección, al que respon-
derá un Académico de número.

Artículo octavo. La Real Academia de Jurisprudencia y Legis-
lación estará regida por una Junta de Gobierno, integrada por un
Presidente, un Vicepresidente, un Censor, un Secretario general,
un Vicesecretario, un Tesorero, un Interventor y un Bibliotecario.

Los cargos de la Junta de Gobierno serán elegidos por los Aca-
démicos de número.

Artículo noveno. Además de las sesiones para el ingreso de los
Académicos de número, anualmente se reunirá la Academia en
sesión solemne para celebrar la apertura del curso académico. Du-
rante el mismo se celebrarán cuantas sesiones públicas acuerde la
Junta de Gobierno.

Los Académicos de número se reunirán periódicamente, a virtud
de convocatoria del Presidente, para cumplimiento de los fines pro-
pios de la Corporación.

Artículo décimo. Pueden nombrarse Socios colaboradores de la
Academia a los Licenciados en Derecho y a los alumnos de dicha
Facultad que lo soliciten después de haber aprobado los dos pri-
meros cursos.

Artículo undécimo. Los fondos de la Academia estarán inte-
grados:

I. Por la asignación ordinaria que se le señale en los Presu-
puestos del Estado.

II. Por las asignaciones extraordinarias que le concedan el Go-
bierno, los donadores o fundadores particulares, con destino a al-
guno de los fines de la Corporación ; y

III. Por las cuotas de los Académicos y Socios.
Artículo duodécimo. Las Secciones, Comisiones o Ponencias que

hayan de nombrarse para cumplir y facilitar las tareas de la Aca-
demia, se determinarán convenientemente en los Estatutos y Regla-
mentos que han de promulgarse.
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Disposiciones transitorias

Primera. La Academia queda constituida por los actuales miem-
bros del Consejo Académico.

Segunda. Por una sola vez, el Ministerio de Educación Nacio-
nal se reserva el derecho de nombrar la primera Junta de Gobier-
no de la nueva Corporación y la de proveer igualmente las plazas
vacantes de Académicos de número hasta el de cuarenta que fija
el artículo segundo.

Tercera. Los actuales miembros de la Junta de Gobierno que
cesa, que no pertenezcan al extinguido Consejo Académico, y los
Académicos ordinarios, pasan a la condición de Académicos corres-
pondientes, gozando de los derechos que a éstos se les confieran.

Cuarta. Una Ponencia, integrada por el Presidente de la Aca-
demia y cuatro Académicos de número, redactará los Estatutos que
regularan la organización y actividades de la Corporación, los cua-
les serán sometidos a la aprobación del Ministerio de Educación
Nacional.

Quinta. Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan al
contenido del presente Decreto.

Dado en Madrid a quince de febrero de mil novecientos cua-
renta y seis.

FRANCISCO FRANCO
Ei Ministro de Educación Nacional,

JOSÉ IBÁÑEZ MARTÍN

DECRETO de 9 de agosto de 1946 por el que se reorganiza la Real
Academia de Farmacia.
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El origen de la Real Academia de Farmacia puede considerarse
que arranca de la Real Pragmática de Felipe V de veintiuno de
agosto de mil setecientos treinta y siete, que fundó un «Real Co-
legio de Farmacéuticos» para la enseñanza y fomento de las cien-
cias de su especialidad, que no podrían quedar olvidadas en la re-
novación operada en España en aquellos años, de creación de Cor-
poraciones de alta cultura ; y al organismo que se le confirió se le
dió la doble función docente y académica, por lo que se denominó
«Colegio», cuyas características se fijaron claramente en el artículo
primero de sus Constituciones, que indica como fin principal de la




